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a. Introducción 

El proyecto de la presente comunicación consiste en pensar la dimensión política 

del cementerio al interior del dispositivo disciplinario. Para ello es necesario que 

aclaremos el alcance de lo político en el marco del pensamiento foucaultiano, horizonte 

que hemos elegido como marco de interpretación. 

Proponemos partir del concepto de poder como ejercicio, propio del período 

genealógico, abordando la positividad del mismo, en tanto productor de efectos. 

Pensar la funcionalidad del poder es pensar la noción desde el modelo del 

ejercicio estratégico. En el corazón de todo dispositivo de poder, se erige una 

herramienta fundamental, que vehiculiza el sueño que el mismo dispositivo moldea: la 

disciplina, la cual permite la disciplinarización del cuerpo de los sujetos, tanto de los 

vivos como de los muertos. 

En  'Las Redes del Poder' Foucault hace un análisis de la noción de poder en 

términos positivos para oponerla a una visión meramente jurídica y negativa del poder, 

donde "el poder es esencialmente aquello que dice tú no debes" (FOUCAULT, 1992, p. 

8), resultando una visión sumamente raquítica del mismo. Una concepción positiva de 

la tecnología del poder supone desplazar la mirada desde una lectura de la 

representación del poder hacia su funcionamiento. Así, "poderes, quiere decir, formas de 

dominación, formas de sujeción que operan localmente. Se trata siempre de forma 

locales, regionales de poder, que poseen su propia modalidad de funcionamiento, 

procedimiento y técnica" (FOUCAULT, 1992, p. 13). 

Cómo se podría analizar el poder en sus mecanismos positivos, se pregunta 

Foucault, como modo de superar una lectura que sitúa el poder en términos jurídicos, 

formales, interdictivos; lectura restrictiva donde el poder es concebido como regla, 

prohibición, ley, en términos de soberanía y delegación de poder. La mirada se desplaza 

hacia un espacio donde se ve el funcionamiento de varios poderes, no ya del "Poder" 
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como estructura sustancial. Hablar de positividad implica abordar los efectos que el 

poder produce, valiéndose de ciertas tecnologías para producir modos de subjetivación, 

modos de constitución de la subjetividad. 

Entender el poder en términos de funcionamiento implica quitar el peso estático 

e inmovilizante de una concepción sustancialista y, con ello, la posibilidad de que entren 

en juego distintos agentes en la dimensión estratégica que todo poder implica.  

Si anteriormente existían sujetos jurídicos, sujetados a un corpus, precisamente 

jurídico, ahora los sujetos quedan sujetados a un corpus productivo; ahora existen 

cuerpos y poblaciones que serán fijadas a una estructura de saber-poder, conforme a 

adecuadas tecnologías de sujeción. Tecnologías que se inscriben en tres pilares 

fundamentales que pasaremos a analizar: vigilancia, control y corrección. Pilares que 

favorecerán el sueño que anida en toda tecnología de poder: producir ciertas 

formaciones y transformaciones en los sujetos para que devengan sujetos de ciertas 

características. 

Debemos percibir la funcionalidad estratégica de varios poderes localizados 

histórica y geográficamente, sin constituir un poder global y lagunar, sino circulando en 

micro estructuras de sujeción: la fábrica, la escuela, la oficina, el ejército. Esta 

transformación se debe a la inviabilidad de ese poder global y lagunar que ya no 

responde a las nuevas complejidades histórico-económicas; en efecto, el desarrollo del 

capitalismo implica un enorme caudal de mercancías circulando, personas, complejos 

mecanismos que exigen un control más continuo, menos global y, por ende, 

discontinuo. Teniendo en cuenta estos dos objetivos: control continuo y menor costo en 

el control, se da lo que Foucault llama “la gran mutación tecnológica del poder en 

Occidente”, mutación acontecida a lo largo de los siglos XVII y XVIII. 

Este desplazamiento es lo que Foucault denomina  "la gran mutación tecnológica 

del poder en Occidente" y reconoce dos invenciones tecnológicas que lo posibilitan: la 

disciplina y la educación. Dice Foucault respecto de la primera:  

Disciplina es, en el fondo, el mecanismo del poder por el cual 

alcanzamos a controlar en el cuerpo social hasta los elementos más 

tenues por los cuales llegamos a tocar los propios átomos sociales, eso 
es, los individuos. Técnicas de individualización del poder. Cómo 

vigilar a alguien, cómo controlar su conducta, su comportamiento, sus 

aptitudes, cómo intensificar su rendimiento, cómo multiplicar sus 
capacidades, cómo colocarlo en el lugar más útil, esto es lo que es, a 

mi modo de ver, la disciplina.       

 

Este es el núcleo del maridaje entre poder y disciplina. El poder cumple su 
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utopía productora porque la disciplina permite la disciplinarización de los sujetos. 

El concepto de disciplina en la edad clásica, se refiere fundamentalmente al 

cuerpo. La disciplina es una anatomía política del detalle.  

 

b. La disciplinarización de la muerte 

Ahora bien, hasta este punto hemos analizado el modelo de una sociedad que  

hace de la función disciplinaria una utopía  política. En este marco, la vida y la muerte 

entran en un mismo reticulado de control, sobre todo por los efectos que los cuerpos, 

tanto vivos como muertos, producen sobre la utopía higiénica que la ciudad no 

contaminada y el modelo disciplinar suponen. 

El modelo descrito encuentra su matriz de funcionamiento en al análisis que 

Michel Foucault realiza en torno a la peste como dispositivo disciplinar, propio de 

finales del siglo XVIII, a diferencia del análisis de la lepra como dispositivo de 

exclusión. Es en la peste donde se perfeccionan una serie de tekhnai tendientes a la 

reticulación del espacio a fin de preservar cuidadosamente las fronteras entre los vivos  

y los muertos, los sanos y los enfermos. Tal como señala Foucault: “En primer lugar, 

una estricta división espacial: cierre, naturalmente de la ciudad y del “terruño”, 

prohibición de salir de la zona bajo pena de la  vida, sacrificio de todos los animales 

errantes; división de la ciudad en secciones distintas en las que se establece un poder de 

un intendente” (FOUCAULT, 1992, p. 15). Frente a este espacio mental, el espacio 

material plasma perfectamente la utopía ortopédica. El territorio recortado, limitado, se 

vuelve inmóvil, petrificado. “Cada cual está pegado a su puesto. Y si se mueve, le va en 

ello la vida, contagio o castigo” (FOUCAULT, 1989, p. 199). 

Si cada cual está fijado al territorio que le corresponde, la muerte no escapa a la 

ilusión ordenadora. La muerte representa la contrapartida de la vida; la revista de los 

cuerpos vivos, supone la denuncia de los cuerpos muertos y su consecuente e inminente 

enterramiento. La indicación es precisa: desterrar el mal y sus posibles insistencias. 

Dice Foucault: “Cada cual encerrado en su jaula, cada cual asomándose a su ventana, 

respondiendo al ser nombrado y mostrándose cuando se le llama, es la gran revista de 

los vivos y de los muertos” (FOUCAULT, 1989, p. 200). 

La enfermedad y la muerte se han convertido en lo Otro de la ciudad Misma. Es 

a propósito de la peste y su fantasma de muerte que se tensiona la díada Mismidad- 

Otredad. La peste es lo Otro y la muerte su rostro más salvaje. Ambas cosas deben ser 
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conjuradas en aras del sueño higiénico, que refuerza el triunfo de la Mismidad. Así, “El 

registro de lo patológico debe ser constante y centralizado. La relación de cada cual con 

su enfermedad y su muerte pasa por la instancia del poder, el registro a que éstas las 

someten y las decisiones que toman” (FOUCAULT, 1989, p. 200). 

El cementerio se erige como una pieza clave del dispositivo. Todo dispositivo se 

despliega en una dimensión arquitectónica, siempre funcional al sueño que el mismo 

diagrama. Las relaciones de poder dependen de la operatividad de los espacios que las 

posibilitan y vehiculizan. El cementerio es complementario del espacio recortado de la 

ciudad cerrada y vigilada, porque es la geografía de la fijación y del secuestro de la 

muerte para que no insista con su presencia contaminante. Sabemos que la utopía 

disciplinaria 

prescribe a cada cual su lugar, a cada cual su cuerpo, a cada cual su 

enfermedad y su muerte, a cada cual su bien, por efecto de un poder 

omnipresente y omnisciente que se subdivide él mismo de manera 
regular e ininterrumpida hasta la determinación final del individuo, de 

lo que lo caracteriza, de lo que le pertenece, de lo que le ocurre. 

Contra la peste que es mezcla, la disciplina hace valer su poder que es 
análisis (FOUCAULT, 1989, p. 201). 

 

El cementerio es parte de ese poder analítico porque es el espacio funcional que 

completa la tarea analítica de división de lo Mismo y de lo Otro, de lo homogéneo y de 

lo heterogéneo, ya que la muerte es el extremo mismo de la heterogeneidad. No hay 

orden sin el consecuente arte de las distribuciones espaciales. Especializar la muerte 

devuelve el espacio recortado de la vida que, como sabemos, también queda reticulada 

en segmentos binarizados: sanos-enfermos, productivos-improductivos, morales, 

inmorales.  

El cementerio cumple entonces la función higiénica de limpiar la ciudad de la 

Otredad que la muerte, asociada a la enfermedad, supone en el marco de las 

representaciones simbólicas. Nada más fantasmagórico que las llamadas enfermedades 

pestilenciales, como la peste, el cólera, la fiebre amarilla, el tifus y la viruela, las cuales 

azotaban periódicamente  al mundo entero, causando millones de muertes. Es 

precisamente una de ellas, la peste, la que devuelve el dispositivo que venimos 

analizando y que trataremos de hacer jugar en el escenario de la epidemia de fiebre 

amarilla de 1871 en Buenos Aires para analizar el efecto político del cementerio de la 

Chacarita al interior del proyecto sanitarista de aquellos tiempos. 

El cementerio afianza y garantiza el éxito de la obsesión controladora, 
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convirtiéndose en dispositivo higiénico. Tal como sostiene Foucault:  

La peste como forma a la vez real e imaginaria del desorden tiene por 

correlato médico y político la disciplina. Por detrás de los dispositivos 
disciplinarios, se lee la obsesión de los contagios, de la peste, de las 

revueltas, de los crímenes, de la vagancia, de las deserciones, de los 

individuos que aparecen y desaparecen, viven y mueren en el 
desorden(FOUCAULT, 1989, p. 201). 

 

Si la muerte es una forma extrema de lo Otro, sus efectos duplican el imaginario 

de la Otredad a partir de las consecuencias que los cadáveres acarrean al interior de la 

ciudad y su organización. La muerte contamina la vida y por ello es necesaria 

territorializarla como forma de conjurar su acción y su insistencia. La muerte aparece 

como una usina productora de muerte. Es por ello que la disciplina no sólo recae sobre 

los cuerpos vivos, sino sobre los cuerpos muertos. La disciplina conjura el reinado de lo 

Otro;  por ello disciplina la muerte, territorializándola según un dispositivo estratégico. 

Tal como sostiene Philippe Ariès: “Los muertos no deben envenenar más a los vivos, y 

éstos debían dar testimonio de aquéllos mediante un verdadero culto laico, su 

veneración” (ARIÈS, 2000, p. 63) El siglo XVIII es el siglo de una intensa 

preocupación en torno a “los peligros de las sepulturas”; es la misma preocupación que 

atormenta a la ciudad de Buenos Aires sobre finales de ese mismo siglo en oportunidad 

de las grandes epidemias que invaden el corazón de la ciudad, devolviendo ese rostro 

Otro que supone la enfermedad como forma abrupta de interrumpir la vida. Muerte 

brutal que dista enormemente del viejo imaginario de la muerte domesticada, esperada y 

ritualizada, de la que habla el mismo Ariès. Sobre 1778 circula en Europa “un 

compendio de sucesos cotidianos que demuestran el poder de infección contagiosa de 

los cadáveres, y que también describen los focos de gases tóxicos que se formaban en 

las tumbas” (ARIÈS, 2000, p. 148). 

Olores fétidos, bolsones de vapores, “vapores pestilentes […] que propagaban la 

peste u otras enfermedades contagiosas como la viruela” (ARIÈS, 2000, p. 148), son los 

elementos amenazantes que el cementerio como espacio analítico conjura en el marco 

de la utopía higiénica. La reticulación del espacio y la perfecta delimitación y registro 

entre los vivos y los muertos disciplinar la muerte como representación amenazante. 

La Europa de finales del siglo XVIII conoció una verdadera revolución en torno 

a las prácticas de enterramiento y “la necesidad de estos cambios fue el carácter 

infeccioso de los cementerios tradicionales y los peligros que implicaban para la salud 

pública” (ARIÈS, 2000, p. 150). Es más, es precisamente esta observación-control sobre 
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el espacio de la muerte y su entorno (tumbas, cementerios, sepulturas) lo que empuja el 

desarrollo de la higiene. 

Un siglo más tarde, la ciudad de Buenos Aires enfrenta el mismo imaginario a 

partir de condiciones de posibilidad semejantes. La muerte irrumpe brutalmente en la 

ciudad de la mano de la expansión pestilente. Traslados de cementerios, construcción de 

nuevas necrópolis, creación del crematorio como forma de conjurar la Otredad que se 

enseñorea en la ciudad, coinciden con la creación de nuevos hospitales y dan cuenta del 

poder disciplinador y su afán de delimitar las territorialidades. 

La Europa del siglo XVIII desplaza el viejo imaginario de las tumbas y las 

sepulturas ocupadas por el diablo y sus efectos devastadores hacia la preocupación 

higienista que hereda la Buenos Aires decimonónica. Así,  

En la segunda mitad del siglo XVIII los médicos, en nombre de una 

nueva concepción que ya es la nuestra, impugnaron la ciencia 

humanista de los cadáveres e hicieron una selección en el repertorio 
de los fenómenos referidos por sus predecesores. Rechazaron los 

prodigios, que atribuyeron a la credulidad, y retuvieron los que habían 

observado en su vida cotidiana: es decir, los sucesos que probaban el 
carácter insalubre de los cementerios y de las prácticas habituales de 

entierro (ARIÈS, 2000, p. 158). 

 

 Está surgiendo una episteme, un saber sobre la muerte y sus efectos, “una ciencia 

de los cadáveres y las tumbas” (ARIÈS, 2000, p. 157). El cadáver no sólo se 

descompone; también habla, enseña, devuelve un logos, un discurso que lentamente se 

desembaraza de toda la imaginería demoníaca. Esto también es un acto disciplinario y 

esto también es el efecto político de la muerte, en tanto productora de efectos. Toda 

episteme surge a partir del orden. No hay posibilidad de construcción de un saber sin la 

correspondiente territorialización de los objetos sobre los que dicho saber versa. 

 

c. Buenos Aires: la cruel visita de lo Otro 

Como dijimos, si la muerte es lo Otro de la vida, la enfermedad también puebla 

el imaginario de la Otredad y con su presencia genera una alteración en la vida de las 

ciudades que la reciben. Buenos Aires no constituye la excepción a la regla. 

Cementerios y hospitales constituyen las especialidades analíticas parta territorializar 

los vivos, los muertos y los enfermos. 

La fiebre amarilla invade la ciudad,  acarreando la amenaza del reinado de lo 

Otro. La ciudad toma un nuevo paisaje, debiendo clausurarse por colmado el hasta 

entonces principal cementerio, el del Sud. Se habilitó entonces el Cementerio de la 
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Chacarita, al que llegaban a diario pilas de cadáveres que acarreaban un convoy tirado 

por la histórica locomotora “La Porteña”, constituyendo un ícono del nuevo gesto que 

aísla muerte. 

Su creación data del 14 de abril de 1871, en plena irrupción de la fiebre. Su 

emplazamiento se da en las afueras de la ciudad, lo que reafirma el gesto 

desterritorializante de la muerte, que necesariamente debe radicarse por fuera de la 

égida urbana. 

Recibió el nombre de Chacarita de los Colegiales y su disposición obedeció a la 

decisión política de no inhumar en el actual Cementerio de la Recoleta, por entonces 

conocido  como Cementerio del Norte, a ninguna persona que hubiese muerto a causa 

de la enfermedad. 

Más allá de la decisión política de preservar al histórico cementerio de la ciudad 

del imaginario que la peste acarreaba, la decisión de la creación obedeció al colapso del 

espacio de inhumación, a raíz de las muertes ocasionadas por el flagelo. 

El cementerio vuelve a operar políticamente, causando el efecto deseado: limpiar 

la ciudad del foco simbólico de la Otredad. 

El cementerio se emplaza en un territorio que antiguamente albergara a los 

estudiantes pupilos del Real Colegio de San Carlos, por entonces tierras fiscales. 

La epidemia hace presente la muerte, a cada instante, en cada lugar. La muerte, 

asociada como valor simbólico a la ausencia, es pura presencia; insiste en cada calle, en 

cada hospital atiborrado de cuerpos infectados, en  cada conventillo, que debe ser 

purificado, no sólo como medida higiénica, sino como conjura del paso del mal. 

Lejos ha quedado la idea de la muerte como fin último, como silencio definitivo. 

La muerte habla y pide espacio, como hablaba el cadáver y pedía espacio epistémico, tal 

como mencionáramos. La ciudad la alberga donde puede y hasta crea dispositivos afines 

a su territorialización; así, se crea un tramo del Ferrocarril del Oeste para transportar los 

cadáveres hasta el nuevo cementerio. El ferrocarril partía de la Estación Bermejo, una 

precaria construcción en las afueras de la ciudad, armada para recepcionar los ataúdes. 

De allí que se la conociera como Estación Fúnebre, emplazada en las actuales calles 

Corrientes y Jean Jaurés. La ciudad se tiñe de muerte, al tiempo que pone todo su 

empeño en conjurar sus efectos.  

La muerte atenta contra el sueño productivo; los cuerpos enfermos y diezmados 

por la enfermedad parecen contradecir el flujo triunfante de la incipiente modernización. 
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Por ello el cementerio y el hospital constituyen los enclaves políticos que custodian la 

utopía histórica. 

No obstante, el emplazamiento del cementerio, denominado oficialmente 

“Cementerio del Oeste” por una ordenanza del 30 de diciembre de 1896, trajo infinidad 

de problemas, sobre todo por la saturación de cadáveres y los olores nauseabundos que 

emanaban de los cuerpos en descomposición. Para comprender la magnitud del 

fenómeno, basta recordar que en un solo día se contabilizaron 564 inhumaciones. La 

muerte sigue insistiendo desde su presencia áltera, creando una conflictividad urbana 

que exige otras medidas.  

A comienzos de siglo XX comienza a funcionar en este predio de 95 hectáreas, 

con una imponente división espacial que reconoce sectores de inhumación en tierra, 

nichos, bóvedas y panteones, el Crematorio de la Ciudad de Buenos Aires, gesto 

político que parece coincidir con el auge del higienismo en Buenos Aires, más allá de 

que las primeras cremaciones se realizaran dos décadas antes por autorización del 

entonces intendente, Torcuato de Alvear, el mismo que creara en 1883 la Asistencia 

Pública, como expresión de la misma voluntad higienista. 

En realidad, esas primeras cremaciones se llevan a cabo en el predio que ocupara 

la vieja Casa de Aislamiento en la llamada Quinta de Leslie, habilitada para la epidemia 

de viruela de 1883. “En ese emplazamiento, la epidemia de cólera que se produjo desde 

noviembre de 1886 a abril de 1887, obligó a instalar un Servicio de Cremación de 

Cadáveres, transferido al Cementerio de la Chacaritas en 1905” (BELLORA, 1972, p. 

14). 

Todo queda perfectamente territorializado: hospitales, cementerios, casas de 

aislamiento, crematorios, sectores de la ciudad que prestan su geografía para las 

correspondientes especializaciones. 

 

c. Conclusiones 

El poder en su dimensión positiva produce precisamente esos saberes, 

discursividades, normas, instituciones, territorios, tendientes a robustecer la utopía 

homogeneizante, o, al menos, a tranquilizar la ansiedad que despierta lo Otro en su 

paisaje fantasmagórico. 

La disciplina no es otra cosa que el intento de ordenar las multiplicidades 

humanas, como dispositivo tecnológico de ordenar, clasificar y espacializar lo Mismo y 
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lo Otro, en un intento cuidadoso de evitar las mezclas, las contaminaciones, las 

impurezas, que horadan las certezas y, sobre todo, un prolijo intento de neutralizar la 

dispersión de las fuerzas que toda mezcla supone. Neutralizar el aspecto negativo de lo 

impuro es el rédito político de la ordenación. 
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